
' ^'"'v\ ,JÉI 1

PROLETARIOS
de todos los paises unios!

MARX.

yf"'A

SZ.A1 ■■< .. ■■>}. y 7 : ■AU _L_J

Órgano de la Agrupación Socialista de Magallanes
APARECE SEMANÁLMENTE. |^-

El periódico obrero es el

amigo del hogar proletario y
el legítimo defensor de los

trabajadores honrados.

^^
Coda correspondencia debe dirijirse a Casilla N" 263.

Número suelto 10 ctvs.
Los originales no se devuelven.

Número suelto 10 ctvs.

Año III. Punta Arenas, Jueves 28 de Octubre de 1915 Número 73

«El SOCIALISTA»
Punta Arenas, fueres 2S Ae Octubre dc H}i$-

La huelga de los mineros
El Martes en la maña

na se declararon en huel
ga los mineros que tra
bajan en la Mina Loreto
de propiedad de la Com
pañía Menéndez-Behety.
Las causas que han o-

bligado a esos obreros a

tomar tal determinación
son múltiples. Como
siempre, el principal fac
tor que contribuye a
sembrar el malestar y
producir el descontento
entre los explotados por
la avaricia capitalista, lia
sido esta vez el escaso

jornal, incompatible con
la carestía de la vida.
El movimiento de que

nos ocupamos fué inicia-
por los carretilleros, los
cuales pidieron se ies au
mentara a treinta centa
vos el cajo a que hasta
hace poco solo se los pa
gaban a veinte centavos.
Esta petición por demás
justa tuvo por única
contestación lareducción
del precio de veinte cen
tavos a quince centavos.
Como es lógico suponer
esto era lo mismo que
indicarles la puerta y se
ñalarles la calle.
En vista de la rotunda

negativa de aumento y
de la represalia rebaján
doles cinco centavos por
cajón, acordaron suspen
der sus trabajos.
Como acto de solida

ridad hacia sus compa
ñeros los barreteros se
han adherido también al
movimiento.
Uno de los obreros

nos ha dicho que la Com
pañía abusa con ellos
hasta lo indecible.Existe
en ese establecimiento
un aimacen de mercade
rías por cuenta del Ad
ministrador, Ingeniero y

:. ontaclor, en el cual solo
se les abre cuenta por
quince pesos semanales.
La mayor parte de los
trabajadores son padres
de familia y ya puede
calcularse las estrecheces
que pasarán con esa mí
sera cantidad invertida
en mereaderins, merca
derías vendidas aprecios
usurarios. El salario se
les paga mensualmente,
reteniéndoseles una se
mana en caja sin causa

justiíicada. Además, se
les prohibe hacer com
pras de mercaderías en
la ciudad, para obligar
los a consumir las del al
macén; por otra parte,
están dispuestos a no
volver al trabajo si no se
les paga lo que piden y si
no se hace una rebaja
en los precios de las
mercaderías, aparte de la
expulsión del capataz,
Ureña, que es un tirano.
Nosotros, por nuestra

parte, consideramos la
conducta de esos traba
jadores por demás justi
íicada y aplaudimos ese

rasgo de rebeldía que ha
ce tiempo no se notaba
en los obreros delpueblo.
Solo falta una buena or

ganización gremial que
los una y fortalezca para
la lucha y este movi
miento será el principio
de esa organización.
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Poetas y rimadores

Desde algún tiempo a esta parte
vienen desfilando por el escenario
de la vida de esta comercial ciudad
una serie de personas que se dan
a conocer con el nombre de poe
tas. Los ha habido desde la más
humilde clase social, como el poeta
Pérez -a quien un militar hizo dar
una pateadura que el pobre poeta
llamó de arte mayor, usando un

lenguaje poético- hasta el laurea
do en el último certamen; el Hua
so Marambio, que hilvana sus crí
ticas en una cuasi-rima y Alian Sa-
madhy, que escribe versos en el ál
bum de un cómico como un su ho

mónimo podría hacerlo en el ae
una elegante dama.—Pues bien; el
poeta Pérez era inofensivo; medía
sus versos con el metro qu_ medía
los vidrios que embadurnaba y por
eso le resultaban algunos tan lar
gos como la dinastía de los Came
ron y otros tan cortos como el
sueldo que percibe el jardinero ele
la Piaza; pero de ahí no pasaba. El
"inspirado poeta", como llamó
"Chile Austral" al premiado en el
c támen, nos atosigó con una

cantiga empalagosa como un mise
rere religioso, que recitada por él
con un acento jeremíaco nos ha
cía el efecto de un martilleo inter
mitente sobre nuestros malaventu
rados tímpanos.—El Huaso Ma
rambio nos indilga décimas que no

carecen de intención pero abundan
en ellas los barbarismos. ¡Cómo
alguno de los que se dedican a las
artes mecánicas no trabajan por
inventar un aparato que podían
llamar poetámetro, por ejemplo,
destinado a medir los versos de
nuestros poetas magallánicos! —
Pero hay más aún: Alian Samadhy,
que se tiene --y io tienen algunos—
por un poeta de alto vuelo, exqui
sito y modernista en el arte apolí
neo, ha descendido en el concepto
del público, desde la aparición del
mago jam orina, con una rapidez
vertiginosa; su reputación de poe
ta se ha deshecho como se desha
cen las burbujas a' aparecer a la
superficie. Alian Samadhy dedica
a Jambrina una composición poéti
ca; la estampa en el álbum que
ai-hoc lleva consigo el cómico. Le
dice que "se unan los hijos y nie
tos del Cid, por la gloria de Espa
ña" y "que surjan nuevos émulos
del mago Jambrina (por Dios, se
ñor Samadhy, que no surja ir -'otros
magos como al que usted canta!;
por la gloria del arte!) y luzcan las
joyas de \a fablafi.ua ¡qué barba
ridad señor Samadhy! Sé que usted,
cultor del habla española, sabe
que su mago no es lo que su plu
ma estampó en el álbum del cómi
co! Y si eso sabía ¿por qué batió
ante él el incensario de la lisonja?...
No querenos creer que Samadhy
y Jambrina, el mago, hayan recu

rrido a las artes de los malos es

critores, que. como nadie les dá
celebridad por sus escritos, se

mancomunan para prestigiarse mu
tuamente!—¿No es verdad, señor
Samadhy, que Horacio, el gran
Horacio se empequeñece, decre
cen las sonoridades de su lira ar

moniosa cuando entona sus loas a

Augusto? Si admirábamos a Sama
dhy cuando decía hablando de la
"civilización" magallánica "pagaron
a libra esterlina cada testa indómi
ta del indio ladrón..." nuestra ad
miración se ha esfumado al leer

su loa a Jambrina. Aquéllo dá la
idea de un poeta que piensa hon
do, ésto tiene ciertos ribetes de
pedantería y pujos dc celebridad!

Juan Franqueza

~f€ ?€ H *I -Ü *W
El señor Vergara Silva

Los señores alcaldes en la
última sesión, han determinado
tener presente para el próximo

i presupuesto una solicitud del que
es y no es Sub-delegado de Ultima

; Esperanza y en la cual pide este
señor se le aumente la asigna
ción como inspector municipal.

Don Pedro Vergara Silva, por
este rasgo, o mejor dicho por el
tupé, se revela todo un carácter.

La protesta de la prensa, su
cuasi distitución del empleo por
irregularidades y escándalos co
metidos, la petición de todo un
pueblo para que se le arroje de
Ultima Esperanza donde es muy
querido, en fin, todo esto no ha
sido suficiente siquiera para e-
mocionarlo. Ahora pide aumento
de sueldo. ¿Y la Junta, pensará
ceder a esta petición? Si tal cosa
hiciera no habría más remedio
que pensar que aquí se siguen
también las normas del gobierno
central, es decir, de mantener a
individuos que son onerosos
(léase clavos) para sus famiiias.
Entendemos nosotros que la Junta
no es ama de leche de los señores
Vergara Silva.

0$ fita d§ w§ 7m M

¡Qué honor

para el Cuerpo!
El día que los rufianes fueron

puestos en libertad bajo fianza,
el agente Arratia salió tomado
del brazo de uno de ellos, un
tal Manuel Pérez (alias el sastre),
y le acompañó hasta su domici
lio en las más franca y amiga
ble camaderería.
Por la noche, para celebrar

dignamente la salida de la cár
cel de tan digno amigo, se largó
de farra con él, coronando ia
fiesta con una oorrachera feno
menal que duró hasta el amane
cer del otro día.
Dicen por ahí que el agente

Arratia en medio del entusiasmo
se permitió decir que todo lo
acontecido a sus amigos había
sido una venganza, poniendo
luego después de oro y azul a
las autoridades judiciales.
¿No sería conveniente poner

en la calle a este dignísimo ser
vidor público?
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En el Bat. Magallanes mayor parte del tiempo en la
puerta de sus respectivos asilos,
riéndose de los chistes de cierto
oficial de policía quien hace
compañía a las prostitutas ya
chacoteándose con ellas o ya
celebrándoles la mofa que hacen

Abusos del Teniente Hurtado I de los hombres y mujeres que
i por necesidad tienen que transi
tar por la calle de Talca o Ave-

Inocu lando

el patriotismo a sablazos

Han llegado a nuestros oídos
rumores de ciertos abusos que
viene cometiendo el Teniente
Hurlado de la dotación del Ba
tallón Magallanes, siendo las víc
timas, como siempre, los cons

criptos. No hace mucho tiempo
que lanzamos una protesta, pe
dida por varios conscriptos del
contingente anterior, acerca de
ciertos abusos de que fueron
víctimas de parte del Teniente
Larrain, estando destacados en

Ultima Esperanza, los que toda
vía han de estar bien frescos en

la memoria de ellos. Ahora apa
rece otro abuso, incalificable,
guardando cierto intervalo con el
anterior como para desvanecerlo.
Se trata del Teniente Hurtado,
quien se permite, según nos di
cen, flajelar a los conscriptos por
faltas insignificantes como ser la
del conscripto Juan B. Torres,
que ha tenido que permanecer
ocho días en la enfermería a

causa de los sablazos que reci
bió de dicho teniente, por no

nida Colón.
Parece que al oficial R

no le llama mucho la atención
que el vecindario presencie su

conducta, al contrario, diríase
que se pavonea cada vez que
está en compañía de dichas mu

jeres.
Creemos que huelga decir al

go sobre las remoliendas y las
bullas que casi todas las noches
se celebran, cuando esto es tan
usual que todo el mundo lo sa

be, incluyendo en el concepto
"mundo" a toda la Policía.
No ha mucho, este vecindario

hizo una petición para que se

colocara una lámpara eléctrica
en la Avenida Colón entre Talca
y Libertad, y otra ■

para que se
dotase a estas calles del servicio
de desagües, pero estas peticio
nes no han sido tomadas en

cuenta, quizás porque se creyó
que no era necesario el desagüe
ni la lamparilla.
Pero hace poco hemos visto

colocar un foco eléctrico en lahaberle respondido satisfactoria- 7, t! .i
»«**•■*«■ *-" '•<

• calle I alca y al estar a lo ouementí, a un si i.rpountd en ins, . . ..

w Mu^"mente a una pregunta, en ins

trucción teórica.
Esto es intolerable é inhuma

no, por lo que creemos que el
señor comandante oirá nuestra

protesta, tomando cartas en el
asunto. Se trata de los conscriptos,
quienes merecen especiales con

sideraciones, por ser éstos ciu
dadanos antes que soldados y,
sobre todo, hombres a quienes
se les debe tener en más estima
su propia dignidad-

$ 4*.

Como se pide
Se nos pide la insersión de la

la siguiente carta:

Señor Director de El Socialista

Uno de los- barrios más favo
recidos por los prostíbulos pú
blicos es sin duda el que com

prende la manzana circundada
por las Avenidas Colón, Liber
tad y República y calle Talca, y
sus inmediaciones.
Los vecinos que nos concep

tuamos gentes honradas y de
buenas costumbres, hemos pro
testado en repetidas ocasiones
por medio de la prensa, de la
que con propiedad pudiéramos
llamar invasión de prostitutas,
pero las autoridades encargadas
de hacer cumplir las disposicio
nes vigentes y de hacer respetar
la tranquilidad y el decoro del
pueblo, han puesto oídos de
mercader a nuestras protestas y
quejas, lo que seguramente ha
envalentonado a las regentes o

regentes de esos templos para
seguir abusando de la paciencia
del vecindario, ya que la tole
rancia de la policía es ilimitada.

Día a día se ven por este ba
rrio espectáculos que están en

pugna con la moral y la cultura.

por ahí se dice, el tal foco fué
colocado por indicación o encar

go de un alcalde muy conocido
en el barrio.

Por lo que hemos espuesto,
podrá verse que los vecinos
de las calles mencionadas más
arriba estamos en una situación
envidiable, gozando de espectácu
los edificantes como el que ofre
ce a diario el oficial policiaco de
partiendo y jugando de manos
con las asiladas de esas casas
non i andas.

Si El Socialista hace campa
ña en el sentido de limpiar a

este barrio de prostitutas, com

promete la gratitud de

Los Vecinos.

¿Es abuso

o es ignorancia?
El señor Gobernador Marítimo

cuya tolerancia con los armado
res locales se pone cada día de
manifiesto, viene haciéndose no

tar por sus caprichos y por la
poca vigilancia que ejerce en cl
desempeño de su puesto.

En días pasados, un Despa
chador de Aduana tuvo que so

licitar, por encargo de .uno de
sus clientes, el permiso para em

barcar en un vaporcito del cabo
taje una pequeña cantidad de
papas consignadas a algunas es

tancias de la costa argentina.
El señor Gobernador Marítimo

que tiene que intervenir en es

tas operaciones en virtud del
decreto supremo número '63 de
fecha 29 de Enero último, no

quiso concedérselo, alegando que
el interesado no acompañaba

El decreto supremo más arriba
mencionado por el cual se per
mite la exportación de víveres
en la cantidad que el consumo
de las estancias demande, no

obliga ese requisito ni nunca se
le ha exijido a nadie, salvo al
Despachador del cual venimos
refiriéndonos.
La imposición o capricho de

la autoridad marítima, es solo un

pretexto para obstaculizar la la
bor de los que no han tenido la
suerte de ser gratos a ciertas
autoridades, pero que resulta
elástica para los que comercian
ilícitamente en contravención con
el espíritu de las leyes, como

por ejemplo, con los comercian
tes que embarcaron recientemen
te en el vapor "Asturiano" más
de ochocientos sacos de papas,
fuera dc manifiesto, con destino
a los puertos argentinos de la
Patagonia.
Cabe preguntar s¡ el señor

Gobernador Marítimo exijió tam
bien a esos comerciantes un po
der de cada comprador, o si
supo del embarque de tan pe
quena cantidad de papas como

se embarcó en el "Asturiano"?
Como se comprenderá, la sa

lida de esta no despreciable can

tidad de papas traerá como con

secuencia el encarecimiento de
este artículo en plaza, y con ello
se contraviene al decreto supre
mo número 163, que ya hemos
mencionado.
Dónde está pues la fiscaliza

ción del señor Gobernador Ma
rítimo? En exijir poderes a los
que desean embarcar treinta o

cuarenta sacos o en no ver ni
saber

pinión por temor a lesionar sus
intereses y cuando toca algunos
de los tópicos de interés gene
ral, lo hace haciendo coro a las
demás publicaciones locales. No
tiene ideas propias; no puede
tenerlas, pues su divisa y su

principio y fin es el negocio, y
para llegar a la meta todos los
medios los halla buenos!
Así, pues, mi opinión es que

"Chile Austral" es un diario per
nicioso para la vida cultural de
este pueblo, prostituye la sagra
da misión del periodismo hacien
do que se arrastre a los pies del
que mejor la paga y que lo más
correcto, lo más honrado, seria
que se abstuviera de dar noti
cias, que de nada sirven, y se
concretara la publicación de avi
sos; esto sería por lo menos
honrado; pues repugna a toda
conciencia recta esa duplicidad
malsana que emplea las más de
las veces bajo una forma de c-
cuanimidad falaz. ¡Pero el equi
librio es una maniobra difícil y
tarde o temprano este hábil a-
cróbata caerá para no levantarse,
por lo menos mientras sus di
rectores continúen consecuentes
con sus principios!

RAMSES

"Chile Austral" es completa
mente industrial y sus tendencias
están inspiradas en los estímulos
puramente mercantiles. "Chile
Austral" no vive para defender
un orden determinado de ideas
sociales o políticas. Su dueño
solo vio en él un buen negocio.
Si hubiera visto que su capital
le producía más interés invertién-cuando se emoarcaron dolo en una panaderf a

clandestinamente ochocientos? Y horas comeríamos pan «Chjle
Austral", lo cual resultaría me
nos perjudicial y empalagoso

cuidado que para no ver embar
car tantos sacos como son más
de ochocientos, es necesario ser

ciego o, simplemente, no querer
ver el negocio.

El señor Gobernador Marítimo
haría mejor en vijilar lo que
tiene obligación de vijilar, que
llamar insolente al público que
no se deja tratar como él acos

tumbra hacerlo con los pobres
marineros. El público tiene dere
cho de exijir cierta cultura de
los empleados públicos, y
señor Gobernador Marítimo es

un empleado público que tiene
la obligación úe ser culto con el
público.

(por malo que fuera el pan)
para los habitantes de' este terri
torio, que sus insulsos artículos
editoriales y sus recortes folleti
nescos.

ONILEVA

Encuesta

¿Qué opina Ud.

de "Chile Austral"?

A mi parecer "Chile Austral"
es el diario menos escrupuloso
de toda la prensa puntarenensc,

el porque su mejor amigo es el quele dá más dinero.

MARTIN DEL TOBOSO.

Considero que todas las opiniones publicadas, hasta ahora,de diierentes personas, acerca de
"Chile Austral" son bien mere
cidas y justas. Y opino, al mis
mo tiempo, que será siempre
una simple gaceta mercenaria de
reclames sin ninguna importancia
para el territorio.

JULIANO

Invitado desde las columnas
de El Socialista a dar mi pa-

__r

'El Socialista' no

a

la solicitud un poder de cada
Las asiladas se lo llevan la ¡ uno de los compradores.

recer acerca del juicio que melvívedefavores de nadie
merece "Chile Austral" como!oinn mía <-,.> ™ ._•

diario local, voy a darlo en po-
S™°MUf S° mantiene

cas palabras. mediante el esfuerzo de
"Chile Austral", como los de- 1 tOCÍOS los buenos SUS-

más diarios locales, a escepcion Críptores que paqan SU
de "La Unión" que tiene su cuota puntualmenterumbo bien definido, no refleja: Rn<¿rnr> miau™ Z'
ni defiéndelos intereses de la L.ÍÍJÍ nuevos SUS-

criptores, avisos y di
fundirlo por todas par
tes es el deber que in
cumbe a todos los bue
nos compañeros.

colectividad: es un diario mer-

cantilizado, siempre inclinándose
é inciensando a nuestra aristo
cracia brillosa —que él llama
brillante—; jamás avanza una o-
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Desde Santiago

Al margen del congreso
Seamos sinceros

Sin temor a que nos tachen
de intransigentes, pues entende
mos que en tanto exista el per
nicioso ambiente de condenables
condescendencias no será posible
la organización socialista en

Chile, pedimos a todos los lla
mados socialistas y particular
mente a los que han tomado

parte como delegados al congre
so socialista que sean sinceros,
condición primordial para que
nos entendamos y aunemos

nuestros esfuerzos los que sen

timos amor por la causa del so
cialismo, o sea la redención de
la clase trabajadora.

Se nos dice repetidamente que
con nuestra intransigencia dificul
tamos la organización socialista;
pedimos las pruebas para rectifi
car nuestra conducta y al mismo

tiempo os lanzamos la acusación
de falta de sinceridad y amor o

convicción por el ideal sustenta
do por el socialismo internacional.

Pruebas allá van. Cuando una

o varias personas se llaman so

cialistas y además traen la repre
sentación de otros y vienen a

echar las bases de una organiza
ción jeneral, hablan como pien
san y piensan y hablan a la ma

nera como ellos tienen de en

tender el ideal.

¿Han hecho eso alguno de los

delegados que por desgracia hoy
forman lo que ellos llaman la
direceción del partido? nó: y
téngase muy en cuenta que no-

me guía en nada el sentimiento

personalista, pues para mí particu
larmente todos los delegados
han sido atentos en demasía. No
habría necesidad de esta declara
ción entre socialistas, pero aquí
hay la tendencia a hacer creer

"al elemento", cada vez que
alguien trata de alguna cuestión
de moralidad o de doctrina,
que iros guía una cuestión

personal y esta tendencia en la

mayoría de los casos es tan po
co sincera como lo ha sido la ac
tuación de algunos de los delegados.

Pero antes que la conserva

ción de las amistades personales
tenemos el deber y la obligación
de contribuir a la propaganda y
organización del socialismo en

Chile, y como sentimos la falta
de sinceridad, de convicciones,
de amor al idea! redentor del

socialismo, nos disgregue y nos

aparte del puesto que debemos

ocupar y hemos ocupado sino

con inteligencia, con honradez y
sinceridad, pedimos, mejor dicho,
exijimos, que esos delegados y
los demás socialistas del país,
discutan y justifiquen sus actos

con arreglo a su manera de pen
sar, ya que en el congreso no

se ha hecho.
De otro modo ¿cómo se es-

plica que el delegado del norte

declarase en plena sesión del

congreso que algunos elementos
socialistas eran corrompidos y
luego los equipara a los que
declara sinceros y honrados?
Como socialista y como perso-*

na que piensa como habla y ha
bla de acuerdo con su manera

de pensar, ese delegado tiene la

obligación de dar cuenta a los
socialistas que cuando llamó Ju
das y traidores a los que esta

ban acusados de tales, se equi
vocó, pues se ha convencido que
no han traicionado al ideal so

cialista y que los cargos que les
hiciéramos nosotros, eran aluci
naciones fantásticas. Y en este
caso ¿por qué no nos dieron a

nosotros el correctivo que me

recíamos por nuestra lijereza,
por nuestra maldad o por nues

tra ignorancia? Al juzgar y lan
zar el cargo que hicimos, justifi
camos y sostuvimos (y sostene

mos) de que los elementos acu

sados por nosotros han falseado
el ideal socialista y aún más,
han negociado a la sombra de
este mismo ideal; ellos oyeron
los cargos concretos que se hi
cieran y la vergonzozi declara
ción de que habían existido por
parte de los mismos interesados,
entre ellos el tristemente célebre
Pereda y Arteaga. ¿Han dado
ellos cuenta sinceramente de es

to a los socialistas que represen
taban? Me parece que nó: y digo
me parece porque conja misma
taita de sinceridad que observé
en ellos en las discusiones del
congreso, veo que se relacionan
con "elementos" de honradez
dudosa. Esto lo decimos y lo
podemos probar, y en cambio a

¡os socialistas que ellos llaman
honrados los excluyen y los o-

cultan de la organización y de los
actos que ellos realizan, esto es

socialismo, es sinceridad?
Indirectamente llega a nuestros

oídos la voz de mando que han
pronunciado, de que el que no

esté con ellos no está con el so
cialismo. Pues bien, ese anatema
no tiene fuerza para nosotros,
estamos con el socialismo y no

estamos con vosotros, porque
nos asalta la duda de que no

son socialistas los que no tienen
sinceridad para pronunciar un fallo.
Tenemos la creencia de que

los que ocultan sus actos proce
den de una manera anti-socialis-
ta y han perdido la autoridad
moral que pudieran tener sobre
sus compañeros. No creemos

dignos de respeto a los que no
han sabido o no han querido
respetar los acuerdos y el pen
samiento de lo que podríamos
llamar el primer congreso socia
lista; todo eso nos muestra su

falta de sinceridad y es lo que
nos mueve a llamar a discusión
plena a los socialistas todos, a

los que creemos que no están
informados de lo pasado en las
discusiones del congreso y debi
do a esa falta de sinceridad, se

debe, a nuestro juicio, el poco
fruto que ha dado el primer
congreso socialista, que en lugar
de aunar los esfuerzos los ha sepa
rado más aún que lo que estaban.
No vengan a decirnos que e-

llos trabajan por la armonía, por
que eso no es cierto, ni es sincero.

¿Han mantenido el llamado

y la correspondencia con los so

cialistas de acuerdo con las de
cisiones del congreso? Nó: ellos

proceden de otra manera y dc
ahí que los socialistas que sin
duda estorbamos su obra, no ha
llamos (enido noticias ni conoci
miento de sus trabajos y si son

sinceros prueben que han traba

jado como corresponde a los
socialistas y que han informado

a los correlijionarios de todo el
país de sus primeros pasos.

Estas observaciones que con

tinuaremos otro día por no ocu

par hoy demasiado espacio, se

imponen en un partido democrá
tico como el socialista, en que
las decisiones de sus asambleas
o congresos marcan su norma

Je conducta. No somos soldados
de presentes o futuros caudillos,
sino partículas de un todo, que
es el ideal socialista y por el
cual procuramos elevar el nivel
moral de los trabajadores para
capacitarles y conducirles al
término de su esclavitud moral

y material o sea a la sociedad
colectiva o social de un mañana
más o menos próximo.
Persuadidos de que no podrá

haber unidad en tanto que no

tengamos la sinceridad para a-

partar a los que han falseado el
ideal de los que le han defendi
do, no reconoceremos como so

cialistas y mucho menos como

directores a los que anteponien
do amistades o cálculos persona
les, pretenden juntar en el na

ciente partido socialista a trafi
cantes políticos con los soldados
de la idea.

Para que el naciente partido
tenga la fuerza moral que nece

sitan todos los partidos socialis
tas y muy particularmente en

este país en que las prácticas
políticas están tan corrompidas,
se hace necesario una declara
ción sincera y esplícita, en que
se tracen las condiciones de mo

ralidad y honradez que deben
de poseer todos los miembros

que deseen fornur parte de él.
De lo contrario el nuevo par

tido socialista será numeroso,
será todo lo que "ellos" quieran
pero tendrá muy poco de socia
lista.

LUIS PERUJO

Santiago 3/9/1915
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Nuestra aspiración
El deseo vehemente, la aspira

ción suprema de los socialistas,
es la desaparición del régimen
del salario, es decir que cada

productor reciba mediante la so

cialización de los instrumentos de

producción y de cambio, el va

lor íntegro de su trabajo.
En el régimen social que

quieren los socialistas, no habrá

explotadores y por lo tanto na

die será explotado; todos los sé-
res humanos serán libres.

Esto quieren los socialistas.
Convencidos dc que a ese térmi
no conduce la evolución econó
mica, defienden aquella aspiración
y luchan para que sea una rea

lidad en el más corto plazo posible.
Más para poder la clase tra

bajadora desempeñar el papel im
portantísimo, decisivo, que le es

tá encomendado en la citada e-

volución, necesita adquirir cuali
dades de que hoy carece.

Necesita adquirir un grado de

capacidad tal que le permita te

ner conciencia clara de sus inte
reses y el conocimiento de las
causas por las que vive supedi
tada a la clase patronal.
Necesita trabajar menos corpo-j

raímente para que decrezca su

fatiga, poniéndose así en condi
ciones de organizarse é instruirse.

Necesita más y mejores ali
mentos para dar vigor a su débil
cuerpo y disponer de la volun
tad y energías que la gran obra
de su emancipación reclama.
Necesita también librar a sus

hijos de la horrible explotación
burguesa, educándolos para que
en vez de ser sumisos esclavos
de quienes los exploten, sean

hombres conscientes y dispuestos
siempre a luchar por la causa de
la liberación humana.

Necesita poner coto a la ex

plotación de la mujer proletaria
para que ésta pue.ü cumplir la
sublime misión de la maternidad
y al mismo tiempo contribuir a

la redención de su clase, que es

su propia redención.
Necesita higienizar los talleres,

los barrios y habitaciones en quo
habitan los suyos para evitar las
bajas que entre lo trabajadores
ocasionan con dolorosa frecuen-,
cia las enfermedades.

Y como cada una de estas ne

cesidades requiere la adopción
de una o más medidas, de ahí
las reformas de carácter inmedia
to que el partido socialista con

tiene en su programa, las que
se formulan en sus congresos y
las que se elevan a los poderes
públicos, en todos los países el
1." d<* Mayo.
El fin de estas reformas no es

producir un simple alivio o una

mejora en la clase explotada,
para que ésta sirva después con
más gusto a su señor; nó. Estas
reformas sirven para fortalecer,
instruir y aflojar los lazos que
oprimen al proletario; para que
así pueda luchar mejor contra
los opresores.

La jornada de ocho horas, el
salario mínimo, la supresión del
trabajo a destajo, la reglamenta
ción del trabajo de la mujer y
del niño y otras muchas medi
das que reclaman los socialistas,
no son sino estímulos, acicates,
medios de mucha eficacia para
acelerar la ruina del régimen
burgués.
Todas estas reformas herma

nadas con la lucha política de
clase, facilitarán al proletariado
la posesión clel poder político,
desde el cual hará la expropia
ción capitalista, implantando la
sociedad comunista que cs cada
vez más la aspiración suprema
y final de los oprimidos y de
todos los que ansian la absoluta
liberación de la Humanidad.

f. Gómez Osorio
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Calle Waldo Seguel N.o 48(M
Se hacen trabajos, como ser:¡¡

talonarios, papelí
carta, etiquetas,)
carteles, cierros,!
'facturas, tarjetas,
comerciales,"
de matrimonio,

de bautizo,
de visita,
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EL SOCIALISTA

Cinema Lilley
El salón más popu
lar do Punta Are
nas preferido del

Público

: ¡aíiemnre novedades!!

Cigarrillos
COMERCIO
VICTORIA

y N.o

Son los mejores
En venta

en todas partes
JOAQUÍN Figuc-edo Y Cia

MARTILLÉEOS

Sastrería Paris
—DE—

Juan Pourrat

Calle Magallanes, entre
Avenida Colon y Rio

de las Minas

Heliodoro González y Cia
La ciudad de Pekín

La casa que vende
mas barato confec

ciones para
SEÑORAS

Leopoldo Feller
Talabartería

Accesoriospara carros

y coches de todas
clases

Especialidaden artículos
de arneses, y maletas

para viajeros.
—CALLE ATACAMA—

Sastrería la Económica
—DE—

Víctor M. Vargas
—Aconcagua 1.154—

mmwmñmmmmm

Taller de Relojería
Y

Joyería
DE

,sta¥© Bariswy]
Calle Roca 940 frente á Matetich
—Punta Arenas, Magallanes—

Surtido Jeneral de Joyería y Piedras Finas
-RELOJES DE PRECISIÓN—
-Se dora y platea metales—

Taller para composturas de joyas y relojes
W] Trabajo Garantido —o— — —o— Precio Reducido

Calle Aconcagua esq Balmaceda
Teléfono N.o 241

Nuestra práctica en el ramo nos permite ofrecer a Ud.
en igualdad de precios la mejor carne que se ex

pende en plaza. Los pedidos son atendidos con
esmero y prontitud.

Ventas por mayor y al detalle

Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.

Este establecimiento de instrucción parti
cular, fundado en 1903; cuenta con am
plias salas de estudio perfectamente cla
ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter
nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.

LA DIRECCIÓN

Juan floneisen

Almacén de mercaderías

en jeneral por mayor

y menor

PELUQUERÍA

Lacaze y González
Sombrerería

Perfumería
Calle Roca.

Sociedad Comercial
de Magallanes

Teléfono 351 Valdivia esq.
Magallanes Casilla 285
Ofrece a precios convenientes:
Harínas Chilena y Argentina

varias marcas.

Maiz Argentino.
Harina de maiz.
Vinos en barrriles Mesa Viña

Coligues-Cuatro viña Blanco seco

Oporto tinto y blanco.
Vinos enbotellados Santa Rita

Concha y Toro San Pedro y
Panquehue Errázuriz.
Conservas nacionales y estran

jeras gran surtido.

Nueva Sastrería
Magallanes

de Salvador Morvello

Pongo en conocimien
to del público de Punta
Arenas, que en mi ta
ller de sastrería recibo
toda clase de obras con
cernientes al ramo.
Corto y coso: fracs:

jaquets, levitas, sobre
todos, pantalones, cha
lecos de fantasía, etc.
Hago toda clase de

composturas y refor
mas.

Calle Aconcagua N.° 1220

■ 4Z lado de la Pastelería
la Colonial)

SOCIEDAD COOPERATIVA OBRERA de CONSUMOS
Calle Progreso Esquina O'Higgins

Esta Sociedad basada sobre los verdaderos principios del Cooperativismo, repai tiendo a saiasociados las mercaderías exatamente al precio de costo, las cuales se compran por srandes rantidades en los mismos paises de origen. !A1 Público! Púa darle facilidades para ingresaren esta Sociedad se le hace w descuento a pesar ie vender al meció maAhaL
de plaza. Vender bueno y barato es nuestro lema.

ai precio mas bajo

Imp. Coop. Tip. "El Socialista'
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